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La lectura no es solo 
una técnica: es una 
forma de vincularnos 
  

as niñas y ni- 
ños no nacen 
sabiendo le- 
er, perosí vie- 

nen al mundo prepa- 
rados para aprender- 
lo. Y ese aprendizaje 
no empieza en la es- 
cuela: comienza mu- 
cho antes, en casa, 
desde los primeros 
gestos, juegos, pala- 
bras y cuentos com- 
partidos.La lectura 
no es solo una téc: 
ca: es una forma de 
vincularnos, imaginar 
y comprender el 
mundo. Por eso, an- 
tes de su aprendizaje 
explícito, necesita- 
mos crear entornos 

letrados, donde leer sea par- 
te del día a día, se disfrute y 
se comparta. Cuando las fa- 
milias leen juntas, se fortale- 
cenlos vínculos y serompe el 
ciclo intergeneracional de ba- 
ja alfabetización (Unesco, 
2017). Cada adulto que redes- 
cubre la lecturajunto a un ni- 
ño o una niña, potencia no 
solo su desarrollo, sino el de 
toda la comunidad.La neuro- 
ciencia ha confirmado este 
poder temprano de la lectu- 
ra. Como explica Stanislas 
Dehaene (2019), neurocientí- 
fico francés, aprender a leer 
transforma literalmente el 

  

cerebro: activa nuevas cone- 
xiones entre las áreas visua- 
les y del lenguaje. Además, 
especializa una zona ubicada 
en la corteza fusiforme, que 
se vuelve experta en recono- 
cerletras y palabras. Pero pa- 
ra que esto ocurra, primero 
es necesario que la niña o el 
niño tome conciencia de los 
sonidos del lenguaje: los fo- 
nemas. La conciencia fonoló- 
gica, que es la capacidad de 
identificar y manipular soni- 
dos en las palabras, es uno de 
los mejores predictores del 
éxito lector. Y esa conciencia 
se forma, sobre todo, jugan- 

   

  

   

  

    
   

Por Evelyn Cordero. 
Doctora en Neurociencia y 
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2 do.Cantar, recitar ri- 
mas, descomponer 
palabras en sílabas, 
bailar al ritmo de una 
canción, inventar tra- 

balenguas o adivinan- 
zas; todo esto es una 
fantástica manera de 
prepararse — para 
aprender a leer. Con 
este tipo dejuegos, es- 
tamos afinando el oído 
fonológico de los más 
pequeños. Y también 
les ayudamos a descu- 
brir que el lenguaje 
tiene estructura, rit- 

mo, cadencia y reglas.La es- 
cuela puede enseñar a leer. 
Pero el deseo, la musicalidad, 
el vínculo y el gusto por la 
lectura se cultivan en familia. 
Leer cuentos, mirar imáge- 
nes, preguntar qué pasará 
después, imitar voces ocrear 
historias con dibujos son for- 
mas de hacer de lalectura un 
momento compartido, emo- 
cionante y significativo. Co- 
mo bien dice la Guía para fa- 
milias sobre lectura en la pri- 
mera infancia (Unicef, 2021), 

nose trata solo delibros, sino 
de todo lo que conecta pala- 
bra, gesto y afecto. 
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Arquitectura y 
ciudades en 
periodos electorales 
  

  

as elecciones presi- 
denciales suelen ser 
un momento propicio 
Ipara quelo diferentes 

candidatos se acuerden de las 
ciudades y sus desigualdades. 
En un panorama global com- 
plejo y considerando la debili- 
dad delos instrumentos de pla- 
nificación territorial, cambios 

de uso del suelo, expansiones 
desmedidas sin consideracio- 
nes ambientales y el aumento 
deriesgos asociados por even- 

tos climáticos, son temasatrac- 

tivos para buscar adeptos. 
Recuperar la naturaleza de 

una ciudad mejorasu biodiver- 
sidad y equilibrios ecológicos, 
su paisaje natural con la gene- 
ración deespacios más saluda- 
bles. Urge tener una mirada de 
solución aun problemamayor 
que se viene arrastrando por 
décadas y que empeora año a 
año, este se llama déficit habi- 
tacional. Quizás el de mayor 
impacto en nuestra calidad de 
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vida y salud mental. 
Entre tantos anuncios para 

mejorarla movilidad, cercanía, 
aeropuertos, mega puertos, 
nuevos hospitales y cárceles, 
entreotrasinfiaestructuras, es 
un deber ético ocuparnos de 
cómo y dónde vivimos. La deu- 
da país en este tema necesita 
dela innovación y la investiga- 
¡ónaplicada para buscar solu- 

cionesy, por cierto, educar pa- 
raempoderaradecuadamente 
a nuestros habitantes de qué 
significa habitar bien. 

Ojalá las asesorías urbanas 
y arquitectónicas sean multi- 
culturales y transversales, para 
quese transformen en políti- 
cas deestado y podamos avan- 
zar en certificaciones no sólo 
por ser más eficientes energé- 
ticamente, sino también por la 
dimensión saludable en el cru- 
ce del diseño y construcción de 
nuevos proyectos. No es nin- 
gún misterio que muchas en- 
fermedades mentales, la agre- 
sividad y apariciones deviolen- 
ciaatemprana edad tienen en- 
tre otras raíces el vivir mal. 

El llamado a reflexión es 

para que estos temas no sean 
temporales y oportunistas pa- 
ra que sean estrategias perma- 
nentes y nuestra clase política 
lo entienda como un desafío 
permanente. 
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Democracia digital en las universidades Por Felipe Lorca. 
Evoting. Y 

  

ay algo que está 
cambiando en las 
universidades chi- 
Jenas, y no me reñie- 

rosolo alos planes de estudio 
o alas formas de enseñar. Me 
refiero al modo en quelasins- 
tituciones se piensan así mi 
mas. Cada vez más, la calidad 
académica deja de medirse 
únicamente por indicadores 
duros y empieza a incorporar 
una dimensión que hasta hace 
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cesorio: la participació 
Hoy, para acreditar una 

universidad en Chile, no bas- 
ta con mostrar resultados. 
Hay que demostrar que exis- 
te vida institucional compar- 

tida. Que los estudiantes, aca- 
démicos y funcionarios tie- 
nen un lugar real en la toma 
de decisiones. Que la demo- 
cracia no es una palabra de- 
corativaen los estatutos, sino 
una práctica cotidiana. 

Lo interesante es que este 
giro no es solo normativo, 
aunque esté consagrado en la 
Ley N* 21.091. También res- 

pondea una convicción más 
profunda: la de que una co- 
munidad se fortalece cuando 
se le permite hablar, disentir 
y decidir en conjunto. La Co- 
misión Nacional de Acredita- 
ción ya no mira solo los logros 
académicos, sino también la 
forma en que esos logros se 

  

construyen, quiénes partici- 
pan deellos, cómo se consen- 
suan las rutas. 

Desde nuestro lugar, he- 
mos visto cómo esta transfor- 

mación se abre paso, a veces 

  

con entusiasmo, otras con re- 

sistencia. Las universidades 

que han apostado por abrir 
sus procesos internos -elec- 
ciones, claustros, consultas- 
aformatos más transparentes 

y accesibles, no solo están 
cumpliendo con un requisito: 
están dando señales claras de 
que creen en lo que hacen. 
Que no temen al escrutinio in- 

terno. Que entienden la go- 
bernanza como una construc. 
ción colectiva. 

No quiero sonar ingenuo. 
Hay desafíos. Hay tensiones. 
Participar también cansa, in- 
comoda, atrasa decisiones 
que podrían tomarse de for- 
ma más rápida. Pero en una 
época donde se exige tanto 
de las instituciones —credib: 

lidad, impacto, responsabili- 
dad-, no hay atajo mejor 
que hacer partícipe a la co- 
munidad. 

  

    

La tecnología, por cierto, 
noes el centro de esta histo- 
ria. Pero puedeser una aliada. 
Ayuda a ordenar, a facilitar, a 
dar garantías. Nos toca dise- 
ñarla con la convicción de que 
está al servicio de algo más 
grande: una cultura universi- 
taria donde todos y todas se 
sientan parte, incluso cuando 
no piensan igual. 

Ese, creo, es el nuevo ros- 
tro de la calidad. Uno que no 
se certifica solamente con pa- 
peles, sino también con deci- 
siones compartidas. 
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